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S E R M O N 
¿ O B K E L J I N S T I T Ü C I O N D E L A Ó R B E B 
DE NUESTRA SEÑORA D E L C A R M E N . 
Beatas venter qui j e porfavit , .et ubtraqua suxistK 
Dichoso el vientre que te concibió, y los pechos con que 
te sustentaste, S. Lucas cap. 11. 
\ T 
i . V ecl aquí J mis hermanos 5 las palabras 
que la misma Iglesia ha escogido para consa-
grar esta solemnidad. ¿ Puede acaso haber otras 
ni mas propias para establecer la augusta dig-
nidad de la Madre de Dios, ni mas eloqüentes 
para enseñarnos que Cristo es el verdadero ob-
jeto, á quien se dirigen todas sus alabanzas? 
Una muger es, á la verdad, quien las profiere; 
pero es el Espíritu Santo quien se las dicta, 
como mas de treinta años antes habia dictado 
unas equivalentes á otra muger no menos san-
ta ni menos piadosa. Tii eres bendita entre to-
das las mugeres, j bendito el fruto de tu 
vientre, dixo Isabél, llena del espíritu de Dios, 
á la misma Sacratísima Virgen. | En qué se di-
ferencian estas dos salutaciones? En nada mas 
smo en que la una dirigiéndose á la Madre, 
llama bienaventurado al Hijo: henedictus fruc~ 
A 
[ 2 ] 
tus ventris t u i i y l z otra di rigiéndose al Hijo 
llama bienaventurada á la Madre: beatus ven* 
ter, qui te portavif, 
2. Pero donde primero se conoció que el 
verdadero autor de estas admirables expresio-
nes no era una simple criatura, sino el mismo 
Criador, fué en aquella célebre embaxada, que 
le hizo un Arcángel de parte Dios, para anun-
ciarle su grandeza futura» Dios te guarde, o lle-
na de gracia, le dixo Gabriel \ el Señor es con-
tigo, concebirás un Hijo, que llamarás Jesús, 
éste será grande delante de Dios, se llamará 
Hijo del Altísimo, el Señor lo hará sentar en el 
trono de David, su padre , reynará siempre en 
la casa de Jacob > y su reyno no tendrá fin. 
¿Llamarle por esto llena de gracia, no fué lo 
mismo que decirle:, dichoso tu vientre que le 
ha de concebir, dichosos tus pechos que le han 
de sustentar : beatus venter qui te portavif, et 
ubera qu¿e suxisti ? 
3. ¡Dichosa la casa de Nazaret, donde se 
oyeron primeramente estos piadosos sentimien-
tos ! ¡dichosa la familia de Zacarías, donde se 
repitieron! ¡ dichosos también los discípulos 
del Bautista, donde se conservaron , y de don-
de se han propagado después á todo el univer-
so ! Porque, ¿quiénes fueron por la mayor 
parte sus discípulos, sino los que la Escritura 
llama hijos de los Profetas, que en tiempo del 
antiguo Elias habitaban en el Monte Carmelo, 
y en tiempo de este Elias nuevo fueron los pri-
meros en unirse á él, los mas obedientes á su 
voz, y los mas fervorosos en observar sus pre-
ceptos ? ¡ Con qué devoción repetirían muchas 
veces al dia las alabanzas de la Santísima Vi r -
gen , que habian sabido de la boca misma de 
su Santo Maestro: quiere decir 9 las que dixo 
el Angel; Dios te salve, llena de gracia : d las 
de la Madre de Juan , tú eres bendita entre to-
das las mugeres; ó las de esta alma piadosa, 
que nos ha prestado sus palabras, dichoso el 
vientre que te concibió | y los pechos con que 
te sustentaste! beatus venter qui teportavit^ et 
uhera quce suxistL 
4 . Tal es el origen que la historia Eclesiás-
tica dá al Orden de nuestra Señora del Carmen, 
ocupada desde el principio en venerar á la Ma-
dre del Señor, y en difundir su culto. ¿Y qué 
gloria no es ver venir á un gran siervo de Dios 
desde el oriente cargado de estas ricas primi-
cias , para enriquecer con ellas á todo el occi-
dente ? 1 0 Inglaterra, ó Francia, si vosotras 
que tuvisteis tanta parte al traerlas, la hubie-
rais tenido al conservarlas [ Pero no temamos: 
en materia ele devoción á la Madre de Jesucris, 
to la España sola excederá á todas las Nació, 
nes del universo. Convertida á la fe por 
Apóstol, hermano verdadero del que la miró 
siempre como Madre, se gloría en reconocer 
su especial patrocinio. ¡Qué progresos no hizo 
en esta Nación santa un Instituto , que parecía 
venido del cielo, para exercitar la piedad de 
los Españoles! Los monasterios se edifican i 
centenares, las congregaciones de legos se eri. 
gen sin número 5 y casi no se vé un cristiano 
que dexe de vestir aquel prodigioso escapula-
rio, que San Simón Sthok recibid de las ma-
nos de la misma Madre de Dios, para decir á 
Jesucristo como la muger de nuestro Evange-
lio; dichoso el vientre que te concibió, j los 
pechos con que te sustentaste : beatus venter, 
qui te portavit, et libera qua suxisti, 
5 . Ved aquí lo que se representa á cada paso 
por tantas capillas, tantos altares y tantas imáge-
nes con el título de nuestra Señora del Carmen. 
; O admirables simulacros, testigos irrefragables 
de la piedadEpaiiola, quántosbuenos sentimien-
tos habéis excitado en nuestro corazón! ¡quántas 
lágrimas de penitencia habéis recogido de nues-
tros ojos! ; quántas resoluciones santas habéis 
formado en el fondo de nuestra alma! ¡quantos 
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sacfificics habéis visto ofrecidos! ¡ Quántos vi-
cios desterrados! ¡Quántas virtudes adquiridas! 
Yo quisiera tratar de ios buenos efectos que es-
tas Sagradas Imágenes producen en nosotros: 
pero la presente solemnidad me obliga á tra-
tar del fin con que se estableció, que es ha-
cer memoria del inestimable beneficio, que la 
Madre de Dios nos hizo por su Santo Escapu-
lario venerándola interior y extériormente, al 
modo que la muger del Evangelio la honra-
ba por su vientre y por sus pechos: beatus ven' 
ter qui te portavit , et uhera qué suxisti. Así 
digo, que su culto interior es el mas acepto á 
la Madre del Señor, y que su culto exterior es 
el mas respetable para nosotros. Para exponer 
estas dos verdades con la claridad que corres-
ponde , imploremos por su intercesión la gra-
cia del Espíritu Santo \ diciéndole devotamen-
te : Dios te salve María , (üfc. 
P R I M E R A P A R T E . 
6. Para conocer quán agradable es á la San-
tísima Virgen el culto interior, que le dan los 
Carmelitas, no es necesario hablar de aquel 
Orden sagrado que hay en la Iglesia de Dios 
con este título, donde se profesan solemnemen-
B 
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te los tres votos de obediencia, pobreza y cas-
tidad, viviendo en perfección baxo la conduc-
ta de ciertos Prelados ya superiores, ya infe. 
riores: seria preciso ser un Lutero ó un Galvi-
no, que difaman todos los Ordenes Religiosos, 
para difamar éste que es sin duda el mas an-
tiguo, y el mas universal. Basta hablar de él 
contraído al estado laycal, quando qualquier 
cristiano, de qualquiera edad, sexo 6 condi-
ción que sea, vistiendo el Santo Escapulario, 
y cumpliendo las demás obligaciones de su ins-
tituto, puede recibir las mismas gracias que 
los verdaderos Religiosos. ¿Qué vé la Reyna 
del cielo en esta grey escogida, que no le sea 
infinitamente agradable ? Ella vé en cada uno 
mas ternura en su amor, mas confianza en su 
patrocinio, mas fervor en su culto : ved aquí 
ios tres caractéres que hacen, digámoslo así la 
esencia de un verdadero Carmelita , y por los 
quales se le puede decir en cierto modo lo que 
dixo á Cristo la Santa muger del Evangelio: di-
choso el vientre , esto es, dichoso el instituto, 
que te concibió : beatus venter, qui te portavit. 
7. Los Carmelitas se instituyeron para pro-
fesar á la Santísima Virgen mas ternura en su 
amor. Porque desde el principio condenó Dios 
aquella serpiente antigua enemiga del género 
Rumano, es el diablo , á aborrecer á esta 
aUD-usta Muger, y á sostener una guerra perpe-
tua entre k posteridad de la una y de la otra: 
¡nimicitias ponam ínter te et mulierem, ínter 
semen tuum et semen illíus. Esta es la causa 
porque todos los hereges se han declarado con-
tra ella -* porque el impío Arr io , negando la 
Divinidad del Hijo, negó también la divina 
maternidad de la Madre : porque Juliano el 
Apóstata nos echó en cara que llamábamos á 
una Muger Teotochos, esto es 5 Madre de Dios? 
por lo que el infernal Nestorio sostuvo que 
aunque la Santísima Virgen mereciese los de-
mas títulos con que la honrábamos, no podia 
merecer el de Madre de Dios. ¿Y qué de blas-
femias no han vomitado después todos sus se-
qüaces contra ella ? Ellos han tratado como si 
fuese el conjunto de todos los vicios á este em-
porio de todas las virtudes, difamándola es-
pecialmente por la que ella mas amó 5 y que 
hubiera preferido á su maternidad divina, que 
es su perpetua virginidad ; en fin todos le han 
profesado un odio mortal como hijos de tal pa-
dre : inímicítias ponam ínter te et mulierem^ in~ 
ter semen tuum et semen illíus. 
Pero contra esta prosapia diabólica ha 
suscitado siempre el Señor otra prosápia celes-
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te entre los verdaderos fieles. ¿Conque alegría 
no recibieron éstos la condenación de aquellos 
errores en los Concilios de Nicéa, de Constan-
tinopla, y de Efeso? ¿Qué progresos no hicie-
ron entre estos verdaderos devotos un San Il-
defonso en España, un San Bernardo en Fran-
cia, un San Anselmo en Inglaterra! Pero no 
hablaremos sino de aquella prosápia especial, 
que San Luis Rey de Francia traxo de Palesti-
na á ciertos Monasterios, y que San Simen 
Sthok difundió de ciertos Monasterios á las ca-
sas de los fieles. | Qué consuelo era ver á los 
ricos y á los pobres, á los Sabios y á los ig-
norantes, á los nobles y á los plebeyos , á los 
vasallos, y á los Monarcas pedir con ansia es-
te Sagrado Escapulario! Entonces aquellas mi-
serables reliquias de los Albigenses, que se ha-
bían podido escapar al zelo infatigable de un 
Santo Domingo de Guzmán s¡ quedaron ente-
ramente confundidas, oyendo resonar enmedio 
de todas las familias siete veces al dia, á imi-
tación de las horas canónicas, esta salutación 
del Angel Gabriel: J)ios te salvev llena de gra-
da : y la Europa entera se halló Carmelita, al 
modo que en otro tiempo, según dice el Padre 
San Gerónimo, el mundo entero se admiró de 
haberse visto Arriano : inimicitias ponam ínter 
fe et mulieremi ^nier semen tuum et semen illiuz* 
» y vosotros, mis hermanos, ¿á quál de 
estas dos generaciones os creéis pertenecer ? 
• será á la generación de esta victoriosa mager, 
prometida desde el principio del mundo, para 
hollar y quebrantar la cabeza de la serpien-
te 9 d á la generación de la serpiente conde-
nada desde el principio del mundo á insi-
diar el taldn de esta victoriosa Muger: ipsa 
conteret caput tuum^ et tu imidiaveris calcá-
neo ejus ? Nuestra conducta es la que habrá de 
decidir de la naturaleza de nuestro origen, 
porque si le tenemos tanta devoción, tanta 
piedad, tanta ternura , como aquellos primiti-
vos Carmelitas, bueno : somos sin duda sus 
hermanos, una misma caridad nos une en las 
faldas del Monte Garmelo, á la sombra de este 
elevado Cedro del Líbano. al rededor de esta 
frondosa Oliva de los campos, al pie de esta 
famosa Palma de Cadés, cuyos frutos son mas 
dulces que la miel y que el panal Pero si no 
tenemos mas que indiferencia, frialdad, des-
precio para todo lo que mira á su gloria: si no 
se os ve mas sino querer arrancar sus imágenes 
del Altar, y su culto de nuestro corazón 5 por 
mas que lo disfracéis con el pretexto de arre-
glo 6 de reforma, ¿qué queréis que os diga sino 
lo mismo que Cristo dixo á los Fariseos: voso-
tros sois hijos de un padre diablo, y lo 
queréis es executar los deseos de vuestro padre: 
vos de patre diaholo estis, et desideria patris 
vestri vultis implere ? 
io. Además de la mayor ternura, es pre-
ciso que los Carmelitas tengan mas confianza 
en su patrocinio. Por eso en la Santa Escritu-
ra no solo se llama Madre del casto amor, si-
no de la santa esperanza, Y á la verdad la 
esperanza es una de las principales disposicio-
nes para recibir sus beneficios. Si axin en el 
sistema humano privamos de ellos á los que 
desconfian recibirlos de nuestras manos, ¿quán-
to mas cierto será en el sistéma Divino , pues 
que Dios mismo nos asegura tantas veces que 
no desamparará á los que esperan en él ? Bien 
persuadidos estaban los judíos de esta verdad, 
quando para insultar á Cristo crucificado de-
cían: él ha confiado siempre en Dios, pues á 
Dios que venga á libertarlo. No podia ser esta 
una de sus muchas preocupaciones, porque el 
Señor mismo lo habia autorizado con su exem-
plo: confia, hijo, que los pecados que dieron 
motivo á tu enfermedad te son perdonados, 
dixo al Paralítico: confia, hija, que tu fé te 
ha sanado, dixo á la Hemorroisa. Por otra par-
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. qué reprehensiones tan severas no Hizo á 
sus discípulos, porque habiendo visto la con-
versión del agua en vino en las bodas de Ga-
naa, habiendo visto la multiplicación de los pa-
nes y de los peces en el desierto, habiendo vis-
to otras innumerables maravillas, temieron ser 
sumergidos de la tempestad que sobrevino en 
la barca: hombres de poca fé les decía ¿por qué 
habéis dudado: modicte fidei, guare dubñadkÉ 
i i . La misma confianza se pide á los Cris-
tianos para con la Santísima Virgen. No quie-
re el Señor que creamos inútil aquel legado, 
que él mismo rubricó con su sangre, enco^ 
mendándole todo el género humano en la per-
sona del discípulo amado, quando le dixo des-
de la cruz: muger, ved ahí á tu hijo. Después 
de esto ¿qué dudamos? ¿Dudaremos que pue-
da socorrernos ? N o ; por que así como el Padre 
dio todo poder á su Hijo quando le hizo nues-
tro hermano , también el Hijo dio todo poder 
á la Santísima Virgen quando la hizo nuestra 
Madre: mulier ecce filius tuus : y en este sen-
tido el P. San Gregorio llama sus súplicas om-
nipotentes, ¿Dudaremos que quiera socorrer-
nos ? Tampoco, porque entdnces Cristo nos hu-
biera engañado , dándonos una Madrasta cruel 
en vez de una Madre piadosa, quando nos di-
t t l l 
xo en la persona de Juan : ved ahí á tu Madre: 
ecce Mater tua. No , mis hermanos, nadie de-
be dudar de su patrocinio, y mucho menos 
los Carmelitas, después que ella lo ha confir-
mado del modo mas auténtico al Bienaventura-
do Sthok: toma este Escapulario, le dixo: él 
es una señal de salud , un vínculo de paz, y 
una alianza eterna. En efecto, él fué una se-
ñal de salud, un instrumento de sanidad, 
una medicina universal contra todo género de 
enfermedades, un árbol de vida que produce 
todos los bienes de la naturaleza: ecce signum 
salutis. Fué también una alianza de paz, de 
tranquilidad interior, una fuente de auxilios} 
de inspiraciones de todos los bienes de la gra-
cia : fadus pacis. En fin, fué un pacto sempi-
terno, un socorro para la hora de nuestra 
muerte, un medio seguro para dexar tranqui-
lamente la vida temporal, y llegar felizmente 
á la vida eterna, una promesa cierta de todos 
los bienes de la gloria: et pacti sempiterni. 
12. Críticos escrupulosos del siglo presen-
te, que negáis toda especie de revelaciones» 
sufrid que yo me aparte ahora de la severidad 
de vuestras reglas, para unirme á la Silla Apos-
tólica que testifica la presente. ¿ Qué, aquel 
Dios que habló á Adán, á Eva , y á la serpien-
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te tn el Paraíso, que hablo tantas feces á un 
]Sloé 5 á un Moysés, á un Abrahán , y á ua 
Isaac, á un Jacob, aquel que comunico sus 
gentiinientos á tantos Profetas y tantos justos 
del Antiguo Testamento, ha encogido su brazo 
omnipotente con los del nuevo? Aquella Virgen 
Sacratísima , que apareció á San Ildefonso pa-
i-a recompensar su zelo con una vestidura ce-
leste , á San Pedro Nolasco r á San Raymundo 
de Peñafort, y á Jacobo, rey de Aragón, para 
que estableciera una Orden en favor de los 
cautivos, ¿no pudo aparecer á San Simón Sthok 
para extender otra á favor de los cristianos ? 
Ño es vuestra crítica, limitada á un orden na-
tural, la que debe decidir de las cosas sobrena-
turales , sino la cabeza de la Iglesia, las almas 
versadas en los caminos de Dios, y la creencia 
de los fieles, 
13. Pasemos ya de la confianza , al fervor 
de los Carmelitas. E l fervor es la llama del 
amor de Dios, cuya gloria se desea ardiente-
mente, y del amor del próximo, cuya salud se 
procura diligentemente. Esta es la llama que 
ardía en el corazón de David, quando decia al 
Señor: el ^elo de tu casa me devora: ésta es la 
ílania que devoraba el corazón de los Apostó-
os después que recibieron al Espíritu SantOj 
c 
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guando salían llenos de gozo de' las Sihagogag 
en que habían sido azotados por el nombre de 
Jesucristo: ésta es aquella llama que ardía en 
el corazón de San Pablo, quando deseaba ha-
cerse anatéma por todos sus hermanos, y dé-
cía en nombre de los demás discípulos: desea-
mos entregaros l no solo el Evangelio de Dios, 
sino nuestras mismas vidas: non solum Evan* 
gelium Dei v sed etiam aiiimas nostms. 
14. Tal debe ser el fervor de un Camelia 
ta como descendiente de Elias, el mas zeloso 
de todos los Profetas, de aquel Elias que co-
municó su doble espíritu á Eliséo por medio 
de su capa, para que Eliséo lo comunicase á 
todos los Carmelitas; y la prueba de que efec-
tivamente lo recibían es \ que se les via hacer 
con él Escapulario los mismos prodigios que 
aquel Profeta con la capa de su Maestro. | Qué 
gloria era verles recibir un balazo 5 quedando 
la bala suspensa entre él Escapulario y el ves-
tido ! ¡caer de un alto precipicio, quedando 
colgados de la punta de un peñasco por el Es-
capulario! ¡ salir de un incendio con el Escapu-
lario tan ilésos como los Niños del horno de Ba-
bilonia t ¿curar con el Escapulario todo géne-
ro de enfermedades, salir de todos los peligros, 
alcanzar los mejores suéesos ? En fin, entonces 
tin Carmelita era con su Escapulario un M o j -
¿̂s con aquella Vara, con que confundió á Fa-
fa(5n; un David con aquella aljaba, en que lle-
vaba las piedras para derribar á Goliat; un 
Jliséo con aquella capa, que resucitaba los 
muertos; un Machabéo con aquel escudo, que 
lo hacia invencible á todos sus enemigos. 
15. 1 Pero en qué consiste, me diréis, que 
ya no se ven estos prodigios , aunque el mun-
do está lleno de Carmelitas ? Consiste lo pri-
mero, en que vemos los prodigios, y no los 
creemos: vemos á veces las mismas curaciones 
milagrosas, la misma libertad de los peligros, 
el mismo buen éxito en ciertos negocios: pero 
la manía del siglo es atribuirlo todo á la ca-
sualidad. ¡Omaldita casualidad! no has podi-
do jamás hacer una silla, una mesa, ni algún 
otro artefacto humano, que son tan fáciles, y 
puedes hacer estos sucesos asombrosos , que 
son tan difíciles! Lo segundo , el no verse hoy 
tantos milagros consiste en que los que debían 
obrarlos no tienen la fé conveniente , dudan 
como Moysés, si podrán sacar agua de una ro-
ca , lo que desagrada mucho al Señor. [ A h ! Si 
tuvieran la fé de un Thaumaturgo , mudarían 
los mismos montes como é l , porque, como dice 
él Apóstol, todo es posible al que cree : omnia 
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possibilia suiit credenti. Lo tercero consiste en 
que aquellos, en cuyo favor se habían de obrar 
los milagros, no tienen fé alguna. Por esta mis-
ma causa los de Nazareth no vieron tantos pro. 
digios de Cristo como los de Gafarnaum. Qu^ 
remos verlos para creerlos : Dios al contrario, 
quiere que los creamos, y después los veamos. 
| N o veis como ántes de resucitar á Lázaro prê  
guntd á cada una de sus dos hermanas, si creían 
que él lo podía resucitar: icrexlis hoc? ¡ Si no-
sotros creyéramos como ellas , qué favorecidos 
seríamos de la divina Omnipotencia ! Tomad, 
mis hermanos, este consejo : creed fervorosa^ 
mente que hay un Dios criador y conservador 
del universo : creed que este Dios se hizo nues-
tro semejante en el vientre de una Virgen: 
creed que esta Virgen se ocupa en el cielo en 
pedir el socorro de nuestras necesidades, como 
lo executd en la tierra en Canaa de Galiléa, y 
veréis al instante el mundo lleno de prodigios. 
En fin, ¿queréis ser los fieles mas aceptos á la 
Madre de Dios ? Sed Carmelitas verdaderos, 
esto es, sed mas tiernos en su amor , mas con-
fiados en su patrocinio , y mas fervorosos en 
su culto; entonces ella misma se llamará bien-
aventurada por haber concebido en su vien-
tre á estas, santas generaciones : ecce enim 
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- íeatam me dicent omnes generationes. Y 
estas santas generaciones se llamarán igualmen-
te bienaventuradas por haber sido concebidas 
en su vientre : beatas venter qiu te portavit, 
S E G U N D A P A R T E . 
56. Pero si nuestra Congregación es tan 
gloriosa por el cultp interior que profesa á la 
Santísima Virgen como aquella Reyna que vid 
David á la diestra del Señor, cuya hermosura 
era toda por la parte de adentro : omnis gloria 
filu regís ab intus: no es ménos gloriosa por 
Ja parte de afuera, esto es, por su culto exte-
rior,; pues que según asegura el mismo Profe« 
ta, su vestido era todo de oro bordado con la 
variedad de todos los colores: in vestitu deau-
rato circundata varietate. Así no la miremos 
ya por las relaciones que dice á Dios, sino por 
las que tiene con los hombres por aquella par* 
te por donde es conocida, y aun combatida de 
ellos. Porque alguna vez los impíos 5 no atre-
viéndose á combatir estos institutos piadosos 
por lo substancial, que es siempre santísimo, 
les combaten por alguna circunstancia acciden-
tal, Haya muy enhorabuena, dicen 5 una Re-
ligión y un culto visible , para que nosotros, 
que somos criaturas visibles, adoremos visible» 
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mente al Sér Supremo; ¿ pero qué necesidad 
hay de tanta variedad de Congregaciones, de 
tanta variedad de vestuarios, de tanta varié, 
dad de exercicios ? Yo dexo á los Doctores la 
defensa general de los demás Institutos que 
hay en la Iglesia, donde el Señor quiso, como 
que es su Paraíso espiritual, imitar la misma 
variedad que crió en el terrenal, y me con-
cretaré al de nuestra Señora del Carmen j di-
ciendo que su Congregación es la mas antigua, 
que su vestido es el mas santo, y que sus exer-
cicios son los mas piadosos. Ved aquí los tres 
velos con que se cubren los pechos admirables 
con que este Instituto nos sustenta: et ufara 
quce suxistu 
17. La Congregación del Carmelo és sin 
duda la mas antigúa, y en materias de Reli* 
gion ya sabéis que la antigüedad es una de las 
principales qualidades; porque así como el ca-
rácter de los establecimientos humanos es su 
destructibilidad , como edificados sobre la are-
na movediza de nuestra flaqueza, el carácter 
de los establecimientos divinos es su perma-
nencia , como fundados sobre la piedra angu-
lar Cristo, contra la qual todas las puertas del 
infierno no podrán jamás prevalecer. Así no 
hay cosa mas fuera de razón que el preferir 
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Jas invenciones modernas de los hombres á es-
tos estaWecimientos Apostólicos, que los prime-
T03 fundadores de la fé recogieron 5 digámoslo 
asf?de la boca misma de su Divino Maestro 
en aquellos quarenta dias que destino para 
instruirlos en todo lo que mira al Reyno de los 
cielos. Por eso Arr io , Pelágio, Manes 5 Nesto-
rio, y todos quantos han declamado contra las 
Congregaciones piadosas, han desaparecido en-
tre nosotros como los miserables arroyuelos, 
que separados de su madre. se embeben en la 
misma tierra por donde pasan, entre tanto 
que ellas han subsistido, subsisten y subsisti-
rán hasta la ultima duración de los siglos. 
18. Ahora os pregunto: ¿quál de estas Con-
gregáciones podrá comparar su antigüedad con 
la del Carmelo? Si recurrimos á los primeros 
habitadores de este célebre Monte | es cierto 
que ya existían en tiempo de Josué ; pues que 
en él estaban aquellas diez ciudades con sus 
aldeas correspondientes, que este caudillo del 
pueblo de Dios conquistó á Yacanan, uno de 
los treinta y un Reyes vencidos en la tierra 
de promisión , y que con otras doce que aña-
dió, repartió por su quinta suerte á la tribu 
de A.ser para que lindase por el Oriente con 
â tribu de Neptali, y saliese por el Deciden-
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te hasta el mar Mediterráneo. Si hablamos de 
aquel otro Monte Carmelo situado en la tribu 
de Judá, hallaremos que Saúl, primer Rey 
de Israel, erigió allí aquel célebre arco triuu, 
fal en memoria de su victoria completa contra 
Agac , Rey de Amalee. Aquí vivia la prudente 
Abigail, quando desarmó la cólera de David, 
que iba á destruir al avaro Nabal con toda 
su casa. En el Carmelo estaba Elias , quando 
hizo baxar fuego del cielo sobre los quatro-
cientos y cincuenta sacerdotes falsos 5 y desde 
su cima descubrió aquella nubecita tan peque-
ña como la huella de un hombre , que regó la 
tierra consumida con la esterilidad de tres 
años y medio. En el Carmelo habitaba tam-
bién el Profeta Eliséo quando le fué á buscar 
Sunamitis para que resucitase á su hijo muer-
to desde el dia antecedente. En fin, del Car-
melo habían freqüentemente Salomón, Isaías, 
Jeremías, Amós, Micheas, Naum , alabando su 
fortaleza, su hermosura, y su fertilidad mate-
rial , para anunciarnos desde eníónces la for-
taleza, la hermosura, y la fertilidad espiritual, 
que tendria algún dia nuestra Congregación. 
19. Respóndedme ahora , hermanos míos, 
¿os atreveréis á difamar lo que han alabado las 
almas mas sábias y mas timoratas de tantos si* 
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g|oS9 ¿sí esta Congregación tuviera algún de-, 
fecto, no se lo hubieran echado en cara los 
Santos Profetas, por cuyos ojos ha pasado? ¿No 
la hubieran reprehendido aquellos dos grandes 
Maestros, el Bautista , que era tan zelosoeomo 
una antorcha, y el Redentor , que era el zeio 
mismo , como reprehendieron á los Fariseos y 
Saduceos 2 ¿ Qué de invectivas no se leerian en 
los hechos y epístolas apostólicas, o en el Apocan 
lipsi contra ella, como se leen contra las sec-
tas de aquel tiempo, contra los Herodiauos, 
los Alexandrinos, y los Nicolaitas? [ Ahí no te-
máis escribir vuestros nombres en el libro de 
la vida con esta multitud de almas escogidas, 
que se anumeraron en esta Congregación desde 
la mas remota antigüedad. 
20. No es ella menos respetable por la san-
tidad de su vestido, que por la antigüedad de 
su origen. E l vestido es y ha sido siempre una 
verdadera señal de penitencia, tan así, que 
solo el que no tenga necesidad de penitencia, 
no tendrá necesidad de vestido. Por eso no lo 
usan los Angeles, que solo están cubiertos de 
la divina gracia , ni los Bienaventurados, que 
viven en el cielo como los Angeles de Dios. 
Tampoco lo usaron nuestros primeros padres 
Daientras fueron inocentes: pero sí , luego que 
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se hicieron pecadores. ¿Quién te fleiscnbrid qlle 
estabas desnado, dixo el Señor á Adán, sino el lia, 
ber comido del fruto, que yo te habia prohibido? 
Así luego se cubrieron con hojas de higuera. Y 
aún el Señor mismo, dice la Escritura, les hizo 
túnicas de pieles: fecit eis túnicas pelíiceas, 
21. Esto que hizo Dios con Adán y Eva, 
lo hizo la Santísima Virgen con sus cofrades; 
les did las túnicas de pieles en un Escapulario 
de lana, que les acordase la muerte que mere-
cian, por la de los animales de donde se hahia 
sacado la piel; que les animase á prepararse á 
ella, y les cubriese aquella desnudez vergon-
zosa , én que quedamos despojándonos por el 
pecado de aquella primitiva inocencia , que 
se nos revistió en el Bautismo. ¿Y quién de vo-
sotros podrá asegurar que conserva aun esta 
vestidura nupcial ? Ese que no cuide de vestir-
se nuestro saco y nuestro cilicio: pero los que 
estamos ciertos que la perdimos, tenemos que 
recurrir á é l , como á la Sinta de Raab, para 
que nos preserve de la muerte eterna , mas 
aún que de la temporal. E l qüe> muriere con 
el Escapulario ̂  no sufrirá las llamas eternas 
del Infierno , dixo la Reyna del cielo al Bien-
aventurado Sthok : in quo quis moriens mUrnUW 
non patietur incendium* 
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2a< Yo bien sé que el hábito no hace al 
Monge, y que por mas Escapularios que vis-
tais 5 pecadores, si no hacéis penitencia , dice 
el Señor, todos igualmente pereceréis. Pero 
también sé que así como el Redentor aligó á su 
propio vestido la virtud de curar las enferme-
dades del cuerpo, (como yo logre tocar la or-
la de su túnica, decia la Hemorroisa, queda-
ré saná : en efecto lo quedó , y el Señor asegu-
ró que habia sentido salir de sí aquella virtud.) 
Pues así como eí Redentor, repito, aligó á su 
propio vestido la virtud de curar- las enferme-
dades del cuerpo, ¿por qué no habrá podido ali-
gar al vestido de su Madre la virtud de curar 
las enfermedades del alma, dando por él unos 
auxilios muy poderosos, que no se tendrían sin 
él? Ved aquí el verdadero Sentido de aquella 
promesa, que hizo á San Simón , asegurándole 
que el que muriera cumpliendo las obligacio-
nes que él impone, no caería en las llamas del 
Infierno: in quoquis moriens ¿eternum nonpatie-
tur incendlum. Los Sumos Pontífices lían coad-
yuvado á confirmar esta verdad acumulando 
sobre los que visten este Escapulario perdones 
y mas perdones ^ indulgencias y mas indulgen-
cias, gracias y mas gracias, como se vé por las 
Bulas de Alexandro V , Clemente V i l , Pau-
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lo III, Paulo IV, Pío V , y GregorI y XíII : in qm 
quis moriens aternum non patietur incendium 
23. Pero si no 03 parece bastante, parares-
petar esta Congregación, la santidad de su ves-
tido , respetadla á lo menos por la piedad de 
todas sus obras ó exercicios. Las obras son las 
que declaran la calidad de nuestra fe , porque 
la fé misma sin obra es muerta , dice un Apds-
tol : por consiguiente qualquiera devoción, por 
brillante que sea , sino tiene mas que brillo, 
podrá deslumbrar .nuestros ojos; pero no Jos 
del Señor, que maldixo la higuera donde no se 
liaílo mas que hojas, y nos propuso la parábo-
la de ©tra , que resolvió cortar el padre de fa-
milias, porque no daba el fruto conveniente. 
Las devociones infructuosas son, según un Após-
tol , el sonido de un bronce ó de un timbal, 
que no es mas que sonido: ¿es sonans, aut cim~ 
halum tíniens: es la espuma de un mar teirn 
pestuoso, que no es sino espuma : fluctus feri 
marís : es un fósforo , cuya luz no es sino 
chispas : scidera errantia : es un árbol de 
otoño, que reverdece alguna cosa aunque esté 
dos veces muerto, arrancado, y seco: arhores 
autumnales bis mortua eradicat¿e. Todos estos 
exernplos aün me parecen pocos para mostrar-
nos la inutilidad de un Cristiano , que solo 
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tiene las apariencias de piedad. 
24. ¿Y quién se atreverá á confundir con 
este fantasma á un verdadero Carmelita? ¿Se 
podrá reputar por obra vana el repetir tan-
tas veces al dia aquella oración 5 que Cristo 
mismo nos enseñó, para pedir el socorro de 
nuestras necesidades i interpolada con aque" 
Ha salutación , con que un Arcángel bendi-
jo á la Madre de Dios en nombre del mis-
mo Dios ^ N o : es mucho lo que vale en la 
divina presencia , dice Santiago, la oración 
continua del justo : multum enim valet de-
pracatio justi assidua. ¿Se podrá reputar por 
obra vana el ayuno ó abstinencia de Miér-
coles y Sábados , que el Carmelita junta á 
su frecuente oración , para expeler aquel gé-
nero de demonios, de tentaciones, d de pe-
cados, que según Cristo nos enseña , no se 
pueden expeler sino por la oración y el ayu-
no : hoc genus damoniorum non ejicitur nisi 
in oratione et jejunio ? ¿ Se podrá reputar por 
obra vana la vigilancia en guardar cada uno 
la castidad propia de su estado, conservando 
sus cuerpos, según encarga el Apóstol, co-
mo vasos de santificación ? ¿ Se podrán repu-
tar por obras vanas los demás exercicios de 
los Carmelitas , la frecuencia de los Sacra-
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mentos, que el Redentor dexd en su Tglesig 
para adquirir, conservar d aumentar su 
vina gracia : la visita de los Templos d A l -
iares, para conseguir las indulgencias, con 
se nos perdona la pena temporal, que debié. 
ramos pagar por nuestros pecados, sea en esta 
vida d en la otra , en fin todas las obras de 
misericordia ] con que según su Instituto de-
ben consolar al afligido { vestir al desnudo, 
visitar al enfermo ó al encarcelado , saciar 
al hambriento d al sediento , y socorrer to-
das las demás necesidades de nuestros her̂  
manos 1 
25. ; Gran Dios ! si el mundo reputa por 
inútiles estas obras ¿ santas, quáles serán sus 
obras buenas ? ¿ Serán el fausto intolerable con 
que cada uno quiere exceder á los demás, 
adornado, como el rico del Evangelio, de la 
púrpura mas rica y de los lexidos mas finos: 
qui induebatur purpura et visu t ¿ Será la glo-
tonería y la embriaguez, con que como él col-
man todos los dias la mesa de los manjares 
mas delicados , y de los licores mas exquititos, 
aunque el pobre Lázaro perezca de hambre I 
su misma puerta : et epulahatur quotidie splen-
md¥f ¿Será el juego prohibido, con que pa-
recidos á Esaü se les dá poco perder en una 
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gola íiora t0^0 ê  Pro^K!to de sus mayorazgos: 
parvipsndens qmdprimogénitaperdidisset? ¿Se-
r¿n las amistades pecaminosas , en que se 
conáUiiie el interés , el honor , la tranquili-
dad , la saíad , la vida misma con tanto per-
juicio de sus propias familias ? ¿Ved aquí las 
obras mis comunes y mas alabadas en el 
mundo. Ciegos mortales, ¿ hasta quándo seréis 
tan duros de corazón - ¿Por qué amáis así la 
vanidad, y buscáis la mentira? Si los hombres 
conocieran bien el precio inestimable de todas 
las obras de los Cofrades del Carmelo, no ha-
bría cristiano que dexase de ser Carmelita. 
26. ¡O Instituto sagrado tan acepto á los 
ojos de la Santísima Virgen por la gran ter-
nura en su amor , por la gran confianza en 
su patrocinio, y por el gran fervor en su cul-
to, dichoso el vientre que os concibió! Sí, mis 
hermanos, dichosa la Reyna del cielo, que lo 
concibió, digámoslo así, en el trono mismo del 
Señor, y lo dió á luá en las manos del Bien-
aventurado San Simón : heatus venter , qui te 
portavit. Y dichosos también vosotros afor-
tunados Carmelitas , que os habéis alistado 
en esta Congregación antiquísima, que os ha-
béis vestido esta libréa santísima, y que os 
habéis exercitado en estas obras piadosísimas: 
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ét uhera qu¿e suxisti. Continuad siempre,^, 
jos dichosos, habitando espiritualmente en las 
Entrañas de esta Madre de misericordia , ^ 
mentados con los pechos sacratísimos de su 
bondad, y amparados baxo el manto de su 
omnipotente protección , para qué percibáis 
todos sus frutos en el tiempo y en la éter, 
nidad. Amen. 
